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En bEneücia prapin 
Lamentando sollo voche nuestras 

•lesdictias, sin alcanzar siquiera el 
^ l o r suficiente de hacerlo en voz alta 
y descaradamente, pasamos nuestro 
tiempo, sin preocuparnos de nada 
práctico y positivo, que sirva de re­
medio ó lenitivo al menos á la causa 
de esas nuestras lamentaciones. 

Granada, Málaga, Valencia, Zara­
goza y últimamente Alicante, orga­
nizan testejos, buscan pretexto para 
atraer á los habitantes de las demás 
regiones, y, nosotros, Cartagena que 
por su envidiable situación topográ­
fica, por las excelencias de su clima y 
por otra multitud de causas posee 
condiciones más que suficientes, para 
<iue cou el más pequeño estuerzo, 
acudan á visitarnos los torasteíos, 
permanece inactiva, insensib e, ocio­
sa, lanzando al aire lamentos lasli 
meros, convertida en lúnebre cauce, 
que crece triste y solitario en las am-
P'ias avenidas de una necrópolis. 

Alicante, cuyas condiciones cüina-
fo ógicas tienen grandes analogías con 
la» nuestras, dando pruebas de entra-
flabe cariño á su suelo, pretende con­
tinuar en el invierno la gerie de rego­
cijados festejos que tienen su comien­
do en los primeros meses del ^e^ano. 

S. M. el Rey, invitado por el Alcalde 
y personalidades importantes, visitará 
aquella cuidad en uno de los primeros 
días del próximo Enero, y esta visita, 
aparte de la honra y satisfacción que 
significa para el que la recibe, Heva 
envuelta al propio tiempo, incalcula­
ble suma de positivos beneficios 

Esto, debe servirnos á nosotros de 
lección provechosa, ¿por qué no or-
Ranizamoá algo os cartageneros, paia 
<lue sirviéndonos de pretexto, procu­
remos que la visita de S. M. se prolon-
líue hasta Cartagena, ya que dentro 
de breve plazo ha de encontrarse casi 
á las puertas de la misma? 

El comercio y ei ayuntamiento tie­
nen ia palabra. 
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Notas Alegres 

El dinero ajeno 
Cuando se habla de presupuestos, 

de eyes fiduciarias, de créditos admi­
nistrativo, á la gente de medio pelo 
se le hace la boca agua. 

Hablar de millones, y contemplar 
la unidad seguida de ceros en la in­
formaciones periodísticas de carácter 
económico, es una cosa, pero una co­
sa muy distinta de oir, ver, oler, to-
CBr y gustar, como aquel que dice, el 
(iÍQecoDtante y sonante. 

Que hay muchos miilooes efecti­
vos, en papel y en el llamado vil me-
*al, ¿quién lo duda? Pero como si no 
IOS hubiera para la susodicha gente 
del indicado medio pelo, que be pasa 
Soñando lo más florido de so existen­
cia. 

Bueno es pensar eo el dinero algu-
•̂ a vez que otra, principalmeníe cuan-
^^ se necesita, cual acurre con dema­
siada frecuencia, pero no tanto. 

El pensar mucho en el dinero con-
•^'uye por idiotar al individuo, que se 
contierte en un enamorado de la ma­
teria bruta, y si bien es verdad que 
" ' 'y ei materialismo todo lo invade, 
**<* es menos cierto que también es 
conveniente idealizar algo; pensar de 
testen cuando en las musarañas y 
^evaj-se con el pensamiento, como el 
««¡ser en el globo de Zeppelín, por 
*ncima de las gentes vulgares, ó de 

ligaría, que diría mi querido amigo 
*^érez Zúñiga. 

Las preocupaciones son impropias 

de los espíritus elevados; y el dinero 
que no se puede tecer, como ocurre 
con ese que se des iza por las colum 
ñas de los periódicos cuando tratan 
cuestiones económicas, es una preo­
cupación. 

Se comprende que á cada quisque 
le preocupe la subida del pan, por 
ejemplo, ó la bajada del termómetro, 
es un suponer; porque lo uno se refle­
ja de un modo directo en el bogar do­
méstico, y lo otro en el guardarropa, 
¿pero el dinero que no puede entrar 
en nuestro portamonedas? Sería una 
majadería. 

Y ya siendo hora de ir contra los 
majaderos, como se va contra las cu­
carachas ó contra la polilla. A cada 
cual le gusta tener el <cum quibus> 
indispensable para atender á las car­
gas públicas y á las obligaciones 
particulares; pero eso es digno del 
hombre, sobre todo del hombre que, 
como los caballos percherones engan­
chados á un carro de mudanzas, tie­
nen que tirar del carro de la familia. 

Eu virtud de esa noble afición al 
dinero, el individuo lecto, ósea el que 
no contraviene las leyes, ni los regla­
mentos vigentes, trabaja se revienta y 
gana con el sudor de su frente, el pan 
nuestro de cada día que los tahoneros 
se empañan en escamotearle. 

Peio esa aspiración es muy diferen­
te de la que ensimisma, idiotiza y per­
turba á esos vagos de Real orden que 
van al tapete verde á probar fortuna, 
ó juegan gordo a la lotería, para ver 
si atrapan el ídem, ó leen diariamente 
la cotización de la Bolsa sin tener pa­
pel del Estado, y, en fin, se p-isan to­
do el día admirando las cifras de ocho 
y da (.iez guarismos que figu'an, en 
los presupuestos y en los proyectos de 
leyes fiduciarias. 

En materia de dinero, como en to­
do, en un buen medio está la virtud, 
como dice el refrán, y salirse de lo 
normal nunca es provechoso, ni para 
el cuerpo ni para el alma; porque el 
primero se abotarga y la segunda se 
aborrega. 

Y háganme ustedes el favor de de­
cir en qué se diferencia una persona 
abotargada y aborregada de un solí-
pedo decadente enganchado á un co 
che de punto. 

ABEL IMART 

D mu y el Picio 
¿Porqué en lucha sin igual, 

sangrienta y encarnizada, 
la virtud siempre es hollada 
por el vicio, su rivall 

¿Porqué el hombre qUe, es honrado 
viveeu el mayor.olvido, 
y es con frecuencia vencido 
por la astucia del malvado? 

¿Por funesta razón 
que á la humanidad desdora, 
ia inocencia gime y Hora 
en garras de la ambición? 

Así, justicia pidiendo 
cierto pobre se quejaba, 
y un sabio que le escuchaba 
le contestó sonriendo. 

A Nuestro Padre Jesús, 
que el pecado destruyó, 
el mundo le seutenció» 
á hiorír en una cruz. 

Y el que con afán procura 
ser dt)l vicio refractario, 
llega hasta el monte Calvario 
por la calle de Amargura. 

De la virtud el consuelo 
jamás en la tierra estriba; 

í-stá mucho más arriba, 
reside en el mismo Cielo. 

Graba, pues, en la memoria 
cual doctrina verdadera 
que el vicio en elmimdo impera; 
y ¡a virtud en la gloria. 

VICENTE CHERVAS 

k Mlfld de k Biios 
Dada la frecuencia con que se pre­

sentan en esta época del año erup­
ciones en los niños, las madres no de­
ben olvidar los siguientes consejos. 

I. Cuando un niño está triste y de 
mal humor, tiene tendencia al sueño, 
los ojos congestionados, rojas las me­
jillas, ardoroso el cuerpo, bosteza con 
frecuencia y se queja de frío, es que 
tiene fiebre. 

II . El mejor indicador de la fiebre 
es el termómetro; pero sólo el médico 
aprecia la importancia^ de este sín­
toma. 

III. Si el niño vomita, grita, se 
acitH, delira siendo la temperatura del 
cuerpo desigual, debe acostársele y 
llamar al médico, procurando que sus 
funciones intestinales estén regulari­
zadas. 

IV. Reposo, dieta y silencio son 
indispensables desde los primeros mo­
mentos. 

V. Conviene examinar á diario la 
gaiganta de los nii'ios y cuidar los es­
tados catarra es, aun cuando no va­
yan acompañados de elevación de 
temperatura. 

VI. Ante la sospecha de erupción 
no deben emplearse vomitivos ni pur­
gas sin consejo del médico. 

VII. La luz roja puede emplearse 
sin inconveniente en caso de erup­
ción. Es perjudicial acostar á los ni­
ños con personas adultas con pretexto 
de hacerles sudar. La transpiración 
no^ debe provocarse abrigando con 
exceso al enfermito. 

VIII. La habitación debe ser ven­
tilada con frecuencia, y se mantendrá 
una exquisita limpieza de las ropas 
del niño. Es una medida importante 
la de practicar la antisepsia bucal, 
especialmente en los escariatinosos. 

IX. Conviene combatir la absurda 
idea de que ios niños deben pasar 
cuanto antes las fiebres eruptivas. 
Deben aislarse todos los menores de 

cinco año.s, sin excepción. Kste aisla­
miento deberá durar tres semanas cu 
el sarampión y cuarenla días en las 
escarlatina. 

I . Las personas que cuiden al niíío 
deben tener una blusa que recubra 
sus ropas, y se lavarán con frecuencia 
las manos con jabón, cepillo y disolu­
ción desinfectante. 

Antes de penerse er. contacto con 
otros niños se darán un baño, á los 
completamente curados, desinfectán­
dose ropas y habitación. Los jugue­
tes, y sobra todo los libros que hayan 
manejado en la convalecencia, serán 
desinfectados, con preferencia quema­
dos, pues pueden ditundir la epide­
mia. 

Jyfédícos Hfularés 

El día 10 de Diciembre próximo 
tendrá lugar ía elección de vocales 
para renovar la Junta de Gobierno 
y patronato del Cuerpo de médicos 
titulares. 

Esta entidad oficial se compondrá 
en lo sucesivo de nueve voéales pro­
pietarios y nueve suplentes. 

Dicha reforma de la constitución 
de la Gobernación, pOr haberlo acor­
dado así en la asamblea extraordina­
ria de Médicos titulurés celebrada en 
Mayor último. 

Los vocales han de ser siete médi­
cos titulares en activo servicio y dos 
señores ajenos á la profesión. 

La candidatura para estos dos últi­
mos, la forman el conc"e de Romano-
nes y don Eduardo Dato, como pro­
pietarios y don José Gómez Acebo, 
como suplentes. 

Para la elección de vocales médi­
cos se divide España en nueve regio­
nes 

Almería juntamente con Cádiz, 
Granada, Málaga, Jaén y Canarias 
corresponden á la novena región. 

Cada una de estas regiones elegirán 
un vocal propietario y unsup'ente. 

Después de heclia la elección en las 
nueve regiones, se verificará en Ma­
drid un sorteo éntrelos elegidos mé 
dices para segregar á dos vocales que 
han de formar parte del Consejo de 
Administración del Montepío.de di­
cho Cuerpo. 

D. Antonio Maura ha sido nombra­
do Presidente honorario de ia expre­

sada Junta, siendo el presidente efec­
tivo 1). José Canalejas y ^léndcz. 

Sección Cornéfcial 
EXPORTACIÓN 

Del 21 a' 27 incliisives del pasado 
mes de Noviembre, se han exportado 
por este puerto las .siguientes mercan­
cías; 

Mineral de hieuo, 3.600.000 kilo-
giamos. 

Naranjas, 726.040 
Plotno argentífero, 88.601. 
Plomo desplatado, 80..500. 
Uva, 21.250. 
feáparto obrado, 12.425. 
lAmiento molido, 1 i.UO. 
Nueces, 6.920. 
Plata én lingotes, 1 20Ó. 

modas redld$ 
m tto $e puedédi cotutor 

Cuando la reina Alejandia dé In­
glaterra y la princesa de Gales no 
piensan volver á ponersejun vestido, 
manda deshacerlo y lo reparten eii-
tre la servidumbre, pero ea regla in. 
viciable, tanto en al palacio de Buc-
kingham como en el de Winásor. 
que las personas agraciidas con es­
tos» obsequios regios nb lleven nunca 
un lraj« de igual hechura que los d» 
la reina. 

Hay trajes, sobré todo los de re­
cepción, que jamás se ipcne Su Ma» 
gestad más de una vez y que se des­
hacen y reparten en seguida á excep­
ción de los encajes valiosos, los cua­
les se aplican á otros vestidos; pero 
la princesa no tiene inconveniente en 
usar repetí las veces un mismo vesti­
do si la sienta bien. 

La Emperatriz de Alemania tiene 
la misma costumbre que la Reina 
AUjandrz. Por regla general, no se 
pone más que una voz los trajes de 
ceremonia y jamás los usa de igual 
forma. 

La Reina Amelia de Portugal, que 
tiene tama de ser una de las que ma-
jor se visten en Europa, rara vcz se 
le ve con un mismo traje, porqíue lo» 
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Por d momento uo se (ratnba eiuo d» eucontiar 
la mejor camisa, los mejores oalzonoillos. las me­
joras medias y t\ traje más elegante ¡Qaé dtflícul-
tadl 

Deepaés de largo rato de coutemplacido, Kobus 
ÍT)deoÍ8Ó gitó. 

- ¡ K a t 11 ¡Katel! 
La viejo, qne hacia labor ea la cootns, abrió la 

paerta, 
— Ven, Katel, le dijo Frite; me enotientro en an 

aparo. HáRu y SchoaltE se bao empegado en qne 
les acompafie á U fiesta de Bischem; rae lo han ro­
gado de tal modo que no he tenido más remedios 
qne eceptsr. Pero á esta Atesta van aUa multitud de 
i;oote que traa las últimas modas de Paria y qne 
nos miran por encima dol hombro á loi bárvares 
¿Cpmo nve vestiré? No estoy nersadu en eso; no lo 
entiende. 

Kati'l eotojiaó los ojillos con aire asstifeeho al 
verse consaltada en circnnrancias ten gravas. Co­
locó ia laboj en ana masa y dijo. 

—Habéis hecho bien on pedirme csusejo, s«-
fior 

(Írselas á Dios no es la primera ves qae los ha 
dado pora vestí I se, adeen&dosá los tiempos y Iss 
personas. Yaeitros padres, eljaespai, me llama­
ba siempre oaandoiba á V98itar de cnmpHdes, Yo 
•ra qnien ledecia: «soWo vuestra op{i.f(̂ n, sefior 

coando la vieJaD entrar ohasoando el láUg> y to­
cando el oaerno. Sentían entonces ana teraora sin-
galar, sobre tado cuando pensaba en U adtttiració 
de Satal. 

Se le hacia laJde, Onattdo se aproximaba á Ha-
nenburg, muy preocupado, se fijó en (jue pót el 
camiiiito de los jnrdinee d9l gloceis, pHSoabaa el 
vi'-jo €r9bb» David con su lovitóa color de café y 
Sourlé con sa gran sombrero de tul coa ointaaam-
nllas. Tenian por coslam(>re dar una vuelta por 
U« aíuarns todos loS sábado»; sé paseaban del bra­
co como dos enámojados y siempros deoia Dabid á 
ea mujar: 

-—Soudí, cu«ndo veo el verde áé los cÜijíipos, 
cuBndo coatemJlo esos trigos que se bíaUncesn a' 
menor aoplo, y este rie que se deslisfk á ;>\iestros 
pies con mejeatnosa leptitnd, me rt^iayeeegco oreo 
aetar én loa tionapss en que tenia .veiata años, y 
doy gracias al Baño» por sus mercedes. 

£i «Jebb» vfó también á Fritii.pbr enoima do la 
cerca, y cuando llegó al c«miuó'cubierto le gri­
to: 

- ¡Kobus! ¡Kobos!... ¡ven aquí! ^ , 
Pero Fritz, temiendo qae «̂l rabino quisiera" ba­

larse de su diecorso ea 1« cerveceM» del «Qraud» 
Ceif» prosiguió su camino meneando la oabesa y 
diciendo: 

'^Tongo prisa, David, ya nos veren os otia vei» 


